
PRET® – June 2026                                                                                                                                Reliable ▪ Energy ▪ Insights          1 | P a g e  

 El 1 de junio marcó el inicio de 
una nueva temporada de huraca-
nes. Para Puerto Rico, esta fecha 
representa mucho más que el co-
mienzo oficial de una temporada 
atmosférica; es un recordatorio 
de la vulnerabilidad de nuestro 
sistema eléctrico y de la impor-
tancia de estar preparados para 
responder cuando ocurra la pró-
xima emergencia. 

Las experiencias de Hugo, Geor-
ges, Irma, María y Fiona dejaron una lección que no debemos 
olvidar: la recuperación del sistema eléctrico comienza mu-
cho antes de que llegue la tormenta. 

Con frecuencia medimos la resiliencia por la intensidad del 
evento que logra soportar una infraestructura. Sin embargo, 
la verdadera resiliencia se mide por la capacidad de recupe-
ración después de una interrupción.  

Los sistemas más resilientes no son necesariamente los que 
nunca fallan; son aquellos que están mejor preparados para 
restablecer el servicio de forma rápida, segura y organizada 
cuando ocurre una emergencia. 

Durante los últimos cinco años, Puerto Rico ha realizado es-
fuerzos significativos para fortalecer esa capacidad de res-
puesta. 

 La transformación del sistema eléctrico no se ha limitado a 
la reconstrucción de líneas y subestaciones. También ha re-
querido desarrollar nuevos procesos, fortalecer la 

coordinación entre agencias, aumentar los inventarios estra-
tégicos, modernizar las herramientas tecnológicas y capaci-
tar al personal que tendrá la responsabilidad de responder 
cuando ocurra un evento mayor. 

Hoy el sistema continúa enfrentando retos importantes. Una 
parte significativa de la infraestructura eléctrica permanece 
en proceso de reconstrucción, la generación disponible sigue 
siendo limitada y las condiciones operacionales continúan 
representando desafíos para la confiabilidad del servicio. 

Sin embargo, también es cierto que la preparación para emer-
gencias ha evolucionado de manera considerable desde el 
2021. 

La pregunta, por tanto, no es si el sistema enfrentará daños 
durante una tormenta mayor. Ningún sistema eléctrico es in-
mune a la fuerza de un huracán. La verdadera pregunta es 
cuán preparados estamos para restaurar el servicio cuando 
ocurra. 

En esta edición de PRET analizamos cómo ha evolucionado la 
preparación del sistema eléctrico de Puerto Rico, cuáles son 
los recursos disponibles para responder a una emergencia y 
qué desafíos aún debemos superar para continuar fortale-
ciendo la capacidad de recuperación del sistema. 

La capacidad de recuperación no se improvisa durante una 
emergencia.  

Es el resultado de años de planificación, inversión, entrena-
miento y preparación continua. 

 

¿Estamos mejor preparados para la próxima tormenta?    
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1. La evolución de la preparación: de 2021 a la 
temporada 2026 

Cuando LUMA asumió la operación del sistema de trans-
misión y distribución el 1 de junio de 2021, Puerto Rico 
todavía enfrentaba las secuelas del huracán María y los 
terremotos del sur. Gran parte de la infraestructura eléc-
trica mostraba años de deterioro acumulado, múltiples 
proyectos de reconstrucción permanecían pendientes y 
el sistema continuaba operando bajo condiciones ope-
racionales complejas. 

Aquel primer año representó un período de transición en 
el que el nuevo operador tuvo que asumir simultánea-
mente la operación diaria del sistema, atender averías 
recurrentes, desarrollar nuevos procesos operacionales 
y comenzar la planificación de una de las reconstruccio-
nes eléctricas más grandes en la historia de Puerto Rico. 

Cinco años después, la preparación del sistema es significativa-
mente diferente. 

Aunque persisten importantes desafíos asociados con la edad de 
la infraestructura y la necesidad de continuar acelerando la re-
construcción de la red, la capacidad de preparación y respuesta 
ante emergencias ha evolucionado significativamente. 

La transformación no ha ocurrido únicamente a través de proyec-
tos de infraestructura. También ha requerido fortalecer elemen-
tos menos visibles, pero igualmente importantes, como la plani-
ficación, la capacitación del personal, la coordinación interagen-
cial, la disponibilidad de materiales críticos y la incorporación de 
nuevas tecnologías para el manejo de emergencias. 

Hoy la preparación del sistema descansa sobre una estructura 
mucho más robusta que la disponible en 2021. Esto incluye inven-
tarios estratégicos de materiales distribuidos alrededor de la isla, 
personal especializado entrenado bajo los estándares del Sis-
tema de Comando de Incidentes (ICS), herramientas digitales 

para la evaluación de daños, sistemas redundantes de comuni-
cación y acuerdos previamente establecidos para movilizar recur-
sos adicionales cuando las condiciones lo requieran. 

Esta evolución también se refleja en la escala de los recursos dis-
ponibles para responder a un evento mayor. Actualmente existen 
más de $400 millones en materiales estratégicos, incluyendo mi-
les de postes, transformadores y conductores eléctricos, una 
flota de más de 2,500 vehículos especializados y más de 1,300 
trabajadores de campo preparados para participar en labores de 
restauración. Estas capacidades representan una diferencia im-
portante respecto a los recursos disponibles al inicio de la transi-
ción operacional. 

Otro cambio significativo ha sido la evolución de los procesos de 
preparación. La respuesta a emergencias ya no se limita a la mo-
vilización de brigadas una vez ocurre el evento. Hoy se basa en un 
ciclo continuo de planificación, simulacros, capacitación, 

evaluación de riesgos y actualización de procedimientos 
que se mantiene activo durante todo el año. 

Esta filosofía de preparación continua reconoce una 
realidad fundamental: la capacidad de recuperación du-
rante una emergencia depende, en gran medida, del tra-
bajo realizado mucho antes de que se emita el primer 
aviso de tormenta. 

La preparación efectiva no comienza cuando se emite 
una advertencia de tormenta. Es el resultado de meses y 
años de planificación, inversiones, entrenamiento y for-
talecimiento continuo de las capacidades de respuesta. 

 2. Los Cinco Pilares del Plan de Respuesta a 

Emergencias 2026 

La respuesta a una emergencia eléctrica de gran magni-
tud no depende de un solo recurso. La experiencia adqui-
rida tras los huracanes que han impactado a Puerto Rico 

durante las últimas décadas ha demostrado que la recuperación 
exitosa de un sistema eléctrico requiere la integración de múlti-
ples capacidades que deben estar disponibles antes de que ocu-
rra el evento. 

Personal capacitado, materiales estratégicos, equipos especiali-
zados, tecnología avanzada y una coordinación efectiva constitu-
yen la base sobre la cual descansa cualquier esfuerzo de restau-
ración. 

Para la temporada de huracanes 2026, la preparación del sistema 
eléctrico se apoya en cinco pilares fundamentales que trabajan 
de forma integrada para acelerar la evaluación de daños, movilizar 
recursos y restablecer el servicio de manera segura y eficiente. 

Pilar 1: Personal 

Ningún plan de emergencia puede ser más fuerte que las perso-
nas responsables de ejecutarlo. Desde operadores de centros de 
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control hasta brigadas de campo, supervisores, ingenieros, espe-
cialistas en logística y personal de apoyo, la recuperación del sis-
tema depende de profesionales que deben actuar bajo condicio-
nes difíciles y, en muchas ocasiones, adversas. 

Como parte de la preparación para la temporada 2026, más del 
98% de los empleados han sido capacitados bajo el Sistema de 
Comando de Incidentes (Incident Command System o 
ICS), el modelo utilizado por agencias de respuesta a 
emergencias en Estados Unidos para coordinar opera-
ciones complejas. 

La experiencia demuestra que disponer de personal en-
trenado y familiarizado con procedimientos estandariza-
dos permite acelerar la toma de decisiones, mejorar la 
seguridad y optimizar el uso de los recursos disponibles 
durante una emergencia. 

Pilar 2: Materiales 

Las brigadas no pueden reconstruir una línea si los ma-
teriales necesarios no están disponibles. 

Por esta razón, uno de los componentes más importan-
tes de cualquier plan de emergencia es mantener inven-
tarios estratégicos de equipos y materiales críticos distri-
buidos en ubicaciones seguras alrededor de la isla. 

La disponibilidad inmediata de estos recursos reduce 
significativamente los tiempos de restauración al elimi-
nar la dependencia de cadenas de suministro que po-
drían verse afectadas tras el paso de una tormenta. 

Contar con materiales previamente posicionados per-
mite responder con mayor rapidez y flexibilidad a las ne-
cesidades que surgen durante una emergencia. 

Pilar 3: Equipos 

La restauración del servicio requiere mucho más que personal y 
materiales. 

Camiones de canasto, grúas, equipos de construcción, vehículos 
especializados, herramientas de inspección y equipos de comu-
nicación son esenciales para movilizar recursos y ejecutar repara-
ciones de manera segura. 

La disponibilidad de equipos especializados permite desplegar 
recursos simultáneamente en múltiples regiones de Puerto Rico y 
atender daños de forma más eficiente cuando un evento afecta 
varias zonas operacionales al mismo tiempo. 

Esta capacidad resulta particularmente importante durante even-
tos de gran magnitud, cuando la rapidez de movilización puede 
marcar una diferencia significativa en los tiempos de recupera-
ción. 

Pilar 4: Tecnología 

La respuesta moderna a emergencias depende cada vez 
más de la información disponible en tiempo real. 

Durante los últimos años se han incorporado nuevas he-
rramientas tecnológicas que permiten mejorar la visibili-
dad operacional, agilizar la evaluación de daños y forta-
lecer la coordinación entre equipos de trabajo. 

Entre estas capacidades se encuentran la plataforma 
WebEOC para el manejo y seguimiento de incidentes, 
sistemas redundantes de comunicación, teléfonos sate-
litales y equipos móviles diseñados para mantener la co-
nectividad operacional incluso bajo condiciones extre-
mas. 

La tecnología permite transformar datos en decisiones 
más rápidas y precisas, un factor crítico cuando cada 
hora de restauración cuenta. 

Pilar 5: Coordinación 

Incluso con personal, materiales, equipos y tecnología 
disponibles, la respuesta puede verse limitada si no 
existe una coordinación efectiva entre todas las organi-
zaciones involucradas. 

Por esta razón, los planes modernos de emergencia in-
corporan mecanismos de coordinación que integran 

agencias estatales, agencias federales, municipios, contratistas, 
operadores de infraestructura crítica y organizaciones de apoyo 
mutuo. 
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La realización de simulacros a escala isla, los acuerdos 
previamente establecidos para asistencia mutua y la in-
tegración de estructuras formales de comando permiten 
que todos los participantes operen bajo un mismo 
marco organizacional durante una emergencia. 

La coordinación efectiva reduce duplicidades, mejora la 
asignación de recursos y acelera la restauración del ser-
vicio. 

Cuando los cinco pilares trabajan juntos 

Cada uno de estos pilares cumple una función especí-
fica. Sin embargo, su verdadero valor surge cuando ope-
ran de forma integrada. 

Personal entrenado necesita materiales disponibles. 
Los materiales requieren equipos para ser movilizados. 
Los equipos dependen de información confiable y co-
municaciones efectivas. Y todos estos recursos deben 
coordinarse bajo una estructura común que permita 
priorizar esfuerzos y tomar decisiones oportunas. 

La capacidad de respuesta de un sistema eléctrico no 
depende de un solo elemento. 

Es el resultado de integrar personas, recursos, tecnología y proce-
sos dentro de una estrategia común orientada a restaurar el servi-
cio de forma segura y eficiente. 

3. La Preparación es un Proceso Continuo 

Cuando ocurre un huracán, la atención pública suele concen-
trarse en las brigadas que trabajan para restablecer el servicio 
eléctrico.  

Sin embargo, la recuperación comienza mucho antes de que lle-
gue la tormenta. 

Los sistemas eléctricos más preparados no son aque-
llos que simplemente reaccionan durante una emer-
gencia. Son aquellos que desarrollan capacidades 
permanentes para enfrentar eventos extremos antes 
de que ocurran. 

Durante los últimos años, la preparación para eventos atmosféri-
cos ha evolucionado hacia un modelo de gestión continua que in-
tegra planificación, capacitación, simulacros, mantenimiento 
preventivo, evaluación de riesgos y coordinación interagencial du-
rante todo el año. 

La realidad es sencilla: cuando se emite una vigilancia o aviso de 
tormenta, ya es demasiado tarde para comenzar a prepararse. 

Por esta razón, la preparación moderna se desarrolla 
como un ciclo permanente compuesto por cuatro eta-
pas fundamentales: preparación, respuesta, evaluación 
de daños y restauración. 

Preparación 

Todo comienza mucho antes de que se forme una tor-
menta. 

Esta fase incluye el entrenamiento del personal, la ac-
tualización de procedimientos, la coordinación con 
agencias estatales y federales, la adquisición de mate-
riales críticos, el mantenimiento preventivo de instala-
ciones y la realización de simulacros que permiten vali-
dar la efectividad de los planes existentes. 

Como parte de este esfuerzo continuo, se han desarro-
llado iniciativas como Emergency Preparedness 365, 
orientadas a fortalecer la cultura de preparación durante 
todo el año tanto dentro de la organización como en las 
comunidades que dependen del servicio eléctrico.  

Respuesta 

Cuando existe una amenaza inminente, los planes de emergencia 
se activan. 

En esta etapa se movilizan recursos, se activan los centros de 
operaciones de emergencia y se implementan las estructuras de 
coordinación necesarias para proteger la seguridad del personal y 
de la ciudadanía. 

La capacitación de más del 98% del personal bajo el Sistema de 
Comando de Incidentes (ICS) permite que todos los participantes 
trabajen bajo una estructura organizacional común, facilitando la 
coordinación durante eventos complejos.  

Evaluación de Daños Una vez las condiciones son seguras, co-
mienza una de las fases más importantes de toda la recuperación: 
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la evaluación de daños. La rapidez y precisión con que se identifi-
quen las averías determinarán las prioridades de restauración, la 
asignación de recursos y los tiempos estimados para recuperar el 
servicio. 

Como parte del Plan de Respuesta a Emergencias 2026, se incor-
poraron nuevos procesos para documentar daños de 
manera más eficiente, permitiendo agilizar la planifica-
ción de trabajos y mejorar las estimaciones de restau-
ración tras el paso de una emergencia.  

Restauración 

Con la información recopilada, comienza el proceso de 
recuperación. 

La restauración del servicio se realiza siguiendo priori-
dades operacionales previamente establecidas que 
buscan energizar primero la infraestructura crítica y 
maximizar la cantidad de clientes restaurados en el 
menor tiempo posible. 

Este esfuerzo requiere la coordinación simultánea de 
brigadas, operadores de centros de control, ingenieros, 
contratistas, agencias gubernamentales y proveedores 
de materiales. 

La experiencia ha demostrado que la diferencia entre 
una restauración rápida y una recuperación prolongada rara vez 
depende únicamente de la intensidad de la tormenta. Con fre-
cuencia depende del nivel de preparación alcanzado antes de que 
ocurra el evento. 

La capacidad de recuperación se fortalece todos los días me-
diante la planificación, el entrenamiento, el mantenimiento y la 
coordinación entre las organizaciones responsables de responder 
a una emergencia. 

 

4. La Resiliencia También Comienza en el Hogar 

La preparación para una emergencia eléctrica no termina en los 
centros de control, las brigadas de campo o los almacenes de ma-
teriales. La resiliencia del sistema también depende de la prepa-
ración de quienes reciben el servicio.  

Por más robusta que sea la infraestructura, ningún sistema eléc-
trico puede garantizar que un huracán mayor no provocará inte-
rrupciones.  

Eventos extremos pueden causar daños significativos en líneas de 
transmisión, subestaciones, circuitos de distribución y equipos 
críticos. Por esta razón, la preparación individual continúa siendo 
un componente esencial de la capacidad de respuesta colectiva. 

Incluso cuando existe generación disponible y una red preparada 
para responder, la incertidumbre puede convertirse en un reto tan 
importante como la propia interrupción del servicio. En momen-
tos de emergencia, las personas necesitan información clara y 
oportuna para tomar decisiones, proteger a sus familias y planifi-
car sus actividades. 

Por ello, la comunicación efectiva entre los opera-
dores del sistema, los alcaldes, las agencias guber-
namentales, las comunidades y la ciudadanía 
constituye una parte fundamental de cualquier es-
trategia de respuesta. La experiencia ha demos-
trado que la incertidumbre disminuye cuando las 
personas conocen qué está ocurriendo, cuáles son 
las prioridades de restauración y qué recursos es-
tán disponibles para atender la emergencia. 

La comunicación también es una herramienta 
esencial para la seguridad. Después de una tor-
menta, nunca se debe acercar a cables caídos, es-
tructuras energizadas o equipos eléctricos que 
puedan representar un riesgo para la vida. Ante 
cualquier situación de peligro, la recomendación es 
notificar inmediatamente a LUMA o llamar al 9-1-1. 

Asimismo, toda familia debe contar con un plan bá-
sico de preparación para emergencias. Esto incluye 
mantener disponibles suministros esenciales 

como agua potable, alimentos no perecederos, baterías, linter-
nas, medicamentos, equipos de comunicación y, cuando sea po-
sible, alternativas de energía para atender necesidades críticas 
durante interrupciones prolongadas. 

La preparación individual no sustituye la responsabilidad de los 
operadores del sistema eléctrico. Sin embargo, sí fortalece signi-
ficativamente la capacidad de respuesta de las comunidades y 
contribuye a una recuperación más segura y organizada. 
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Durante esta edición hemos visto cómo la preparación del sis-
tema eléctrico ha evolucionado desde 2021 mediante la incorpo-
ración de más recursos, nuevas tecnologías, mejores procesos y 
una infraestructura más robusta. Hemos visto también cómo los 
planes de emergencia han pasado de un enfoque reactivo a una 
cultura de preparación continua. 

¿Estamos mejor preparados que hace cinco años? 

En términos de planificación, coordinación, recursos disponibles 
y capacidad de respuesta, la realidad es que Puerto Rico cuenta 
hoy con herramientas y procesos más robustos que los disponi-
bles hace cinco años. 

¿Significa esto que el sistema está libre de riesgos? Definitiva-
mente no. 

Puerto Rico continúa enfrentando importantes desafíos asocia-
dos con una infraestructura que aún se encuentra en proceso de 
reconstrucción y con la necesidad de seguir fortaleciendo la con-
fiabilidad y capacidad de recuperación de la red eléctrica. Sin em-
bargo, la realidad es que hoy contamos con mejores herramien-
tas, más experiencia, mayores recursos y una estructura de res-
puesta más sólida que la disponible en años anteriores. 

La temporada de huracanes no espera a que completemos todos 
los proyectos de reconstrucción ni a que desaparezcan los retos 
que aún enfrenta el sistema eléctrico. La pregunta no es cuándo 
llegará la próxima tormenta, sino cuán preparados estaremos 
para responder cuando ocurra. Porque la resiliencia no se cons-
truye durante la emergencia. Se construye antes del huracán. 
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